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ches, están llamados a sat isfacer 

necesidades apremiantes de la edi­

ción artística y de publicidad co­

mercial. 

Cuales:¡uiera que sean los sacri­

ficios a realizar por el cultivo de 

estas artes decoratiyas. no debe la 

Universidad, ni la Dirección, ni el 

•· 
Cuerpo de Profesores ce'jar . en tan 

laudable empeño, pues so~ esas ar­

tes las que por el hecho d~ llegar a 

un gran número de hogares, pueden 

contribuir más que nada a la difu­

sión del gu11to y a proporcionar más 

estética en lo material y espiritual 

de la existencia.- J. L. 

CRONICA NACIONAL DE MUSICA 

co_:-,¡CIERTO DE JUAN REYeS 

Ante un público escogido, en el 

Teatro Municipal, ha dado el diw­

tinguido pianista chil~no Juan Re­

yes dos conciertos. Reyes, que com­

parte sus actividades de concertista 

con las de pedagogo, alianza nueva­

mente los elogiosos juicios que la 

crítica chilena y extranjera le ha 

brindado. 

La noble sencillez que antma sus 

interpretaciones: sin alarde de 'acro­

bacia pianística: la pureza y la va­

riedad de 1¡ gama d.e color de su 

sonido, caracterizan a Juan Reyes 

como intérprete de 'auténtica cali­

dad musical. 

Hay ~n él siempre, cierto apasio­

namiento viril y vigoroso, qu'e trans­

mite a la ~bra que inter¡ueta un 

espíritu, sobre su condepción,' exte­

riorizado en un estilo francamente 

poético.-E. L. E. 

EL CORO INFANTIL DE 

VIENA 

El anuncio de que este famos(­

lltmo conjunto había abandonado 

la histórica catedral de San Este­

ban para presentarse en escenarios 

de conciertos, conmovió a Europa 

con el sentimiento penoso de que 

algo tradicional pasaba a convertir­

se en un e lemento que recurria al 

trabajo vulgarizador de los teatros · 

para ganarse el sustento. 

Los « Wienersangerkn.aben :t diri 

gidos por el profesor Gruber, han 

llegado en uña pequeña cantidad 

hasta Chile en donde nos presen-· 

t~ron algo de lo que debió ser la 

Capilla Polifónica de l~s empera­

dores autríacos. 

Como un recurso de conci~rto, 
estos niños maravillosamente edu­

cados y disciplinados abordan pe­

queñas Óperas y coros popule:res 

hasta valses de Strauss. Los . pro­

gramas constan todos de tres par­

tes :· música polifónica, antigua, in­

termedio dra~ático, coros romár­

ti~os y algunos ·moderno1. 

La impres~ón que estos niños 

admirables 1nos han 'rr_-,ducido . en 

su homogeneidad coral. en su estilo 

e interpretación perf~ctos , es digno 

de los mejores conjuntos. Lo único 

que podría observarse es la aguda 

tesitura a que se ven forzados a 

transportar obras polifónicas con . 

. perjuicio de la sonoridad y aun de 

afinación: igualmente, (imposición 

del c"omercio), la vecindad de Pa­

lestrina con M o zar t y Johann 

Strauss no es artísticamente muy 

cómoda.- S. 

RECITAL DE P I ANO HERMI­

NIA RACCAGNI 

Con un programa de obras pta­

nísticas, elegido con acertado cri-



terio de infimidad, se presentb 

Her!'linia Raccagni, ei jueves 14 
de mayo, en el Teatro Imperio. El 

comprendía obras como «Tocata en 

do mayor•de Bach-Busoni; «Sonata 

Üp. 10 N.o 3• de B~ethoven; «Ün­

dine:., «Habanera• ·Y }euxd'Eaude 

Rave1, por último «Muerte de !sol­

da>, de Wagner-Liat:z. 

La trayectoria de esta artista 

muestra las más elo:uentes posibi­

lidades y l!!e ba desarrollado siem­

pre en gra~os ascen~ent~•· Hermi­

nia Raccagni es, tal ver:., entre las 

alumnas de Rosita Renarl, la que 

ha obtenido una ac tuación más so­

bresaliente. Un sano espíritu de de­

dicación al estudio caracterizó los 

somienz.os de su carrera, y después 

de obtener la más alta calilicación 

en sus exámenes finales, inici~ sus 

a~tivi~a:les de intérpr:te, en con• 

ciertos persoftales y también como 

colista junto a la Sinfónica. 

Su recital de piano no hizo sino 

que juatificar los eloti~os concep­

tos que tantas ve~es ha merecido 

esta artieta y demostrar que un 

trabajo regular y met.xlico ce el 

más eficiente medio para a!canzar 

una técni:a completa y ne:csaria a 

cualquiera il].terpre tación. 

CONCIERTO ENRIQUE 

KLEINMAN 

Se puede decir que en Chi 'c los 

conciertos de violín !Ion muy csca­

I!:OS y aun más, gran parte ds la Ji­

teutura vio!inística es desconocida. 

entre nosotros. Sin embar¡to, po­

seemos un buen número de eje~u­

tantes, cuya actividad cn este as­

pecto, si fuera más intersa, sería 

c!e gran beneficio para el ambiente. 

Enrique Kleinman, alumno egre­

aado hace poco de nuestra Con11er.;. 

vatorio Nacional C!e Música. ha­

ciendo una excepción a esta mani­

fiesta apatía, ofreció en la Sala de 

Au:licionea del . Con~~natorio, un 

concierto de violín y tuvo por acom­

pañante al inteligente compositor 

René Am~n¡tual. El concierto de 

Kleinman auacitó loa más intere­

!lantes comentarios, no exentos de 

acertados juicics. Es muy halagador 

señalar a este joven violinista que 

persiste en su entusiasmo, sin·esca­

timar esfuer:z;os que le permitan 

abordar las más difíciles obua es­

critas para el 'iolrn. 

TEMPORADA DE OTOÑO EN 

LOS CONCIERTOS SINFONI­

COS 

En muy espléndida!! condiciones 

se ha iniciado la temporada de 

otoño, que inaugura las actividades 

de la orquesta sinfónica. Al éxito 

de esta serie de cuatro conciertos 

ha contribuido la actuación del 

maestro Theo Buchwald, quien 

dirigió el tercero de ellos: y la par­

ticipación de cuatro solista de pres­

tigio, como son el violin!sta Víctor 

Tevah. el pianista Hugo Fernández 

y las cantantes Adriana Herrera de 

López y Lila Cerda. 

N in¡tulu labor de divulgación 

cultural y artística ha tenido para 

nuestro país una trascendental re­

sonancia y tan amplias proyeccio­

nes como la que desarrolla la or­

questa deJa Aeociación Nacional 

de Conciertos Sinfónicos. Esta ins­

titución enorgullece a Chile y habla 

· con merecido elogio del inteligente 

espíritu que impera en la Universi­

dad del Estado, cuya ~isión 11in lí­

mites, de acuerdo con conceptos 

estrictamente universitarios, ha 

permitido 'apoyar ain reserva estas 

audiciones orquestales. 

Armando Carvajal. el infatigable 

impulsador de estos conciertos. ha 

conse¡tuido, ¡tracias a su tempera­

nien to de auténtico director de or­

questa y a su bien orientado espí;. 
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ritu de divulgador, formar un pú­

blico compr.maible y de esta mane­

ra despertar en nuestro ambiente 

una pasión por la múaica de calidad, 

sea cual fuere la época o escuela. 

Por au parte el directorio de la 

Asociación Nacional de Concierto• 

Sinfónico-. ha tomado acertados 

acuerdoa que tienden a estabilizar 

las actividades orqueatalea, benefi­

ciando directamente nuestra cultu­

ra musical y, en particular. a los 

ejecutantes chilenos. 

Se ha decidido hacer actuar en 

cada audición un intér,prete chileno, 

ya sea un instrumentista o can­

tante. De esta manera desfilarán 

junto a la Sinfónica un buen nú­

mero de ejecutan tea conscien tes de 

su actitud de intérpretes. 

Esta empr~aa de cultura habría 

s;lo incomple ta si no se dieran a 

conocer las obras de autores nacio­

qales; así lo ha comprendido Ja 

A!'ociación Nacional de Conciertos 

Sinfónicos y envió una ci~cular a 

todos los compositores chilenos, sin 

distinción de grupos o tendencias, 

invitándoles a mandar sus partitu­

ras para incluir en cada conéierto 

una obra nuestra. Este criterio, 

despojado de todo sectarismo, nos 

permitirii conocer la -.Producción 

music~l de nuestro país, gran parte 

de ella más cono~ida y elogiada en 

el extranjero que en Chile. 

1/' Ccncierlo (27-IV-;.6). 

Bach: Suite en Si menor. 

Beethoven: Concierto para violín 

y orqueeta~ 

Al'enc'e: 3 Tonadas de carácter ro­
pular chileno. 

Debur:sy: Prelude a l'aprémidi d'un 

fa une. 

Dukas: L'apprenti sorcier. 

• E11 m u y halagador conatatar el 

ltrado de disciplina y eficiencia que 
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Ita alcanzado la masa orquestal, 

desen ~olviéndose como un conjun­

to hómogéneo y bien equilibrado, 

atento siempre a cualquiera batuta 

por exigen te que ella sea. 

Víctor Tevah, nuestro primer vic­

linista, nos dió un~ versión del 

Concierto de B~ethoven, vigorosa 

y rítmi~a: modeló la riqueu de in­

tensidades de I!U sonido ajustán­

dose a las exigencias estilísticas de 

la obra. 

2. o Concierto ( 4-V-36) . 

Prolcolieff: Sinfonía clásica. 

Schumann: Concierto en La menor 

para piano y orquesta. 

Bisquertt: Taberna al Amanecer. 

Wagner: Preludio del 3er acto de 

Tristán e !solda y Murmullo de 

la Foresta de Siegfried. 

Hugo Fernández que tenía la 

responsabilidad del solista del Con­

cierto de Scltumann, demostró ser 

simplemente un pianista ex-:epcio­

nal. Este joven intérprete es uno 

de los· talentos mejor dotados y ha . 

de h¡turar en un período m u y cer­

cano entre los concertistas de más 

alta calidad musical. Comparte ea te 

elocuente éxito de Fernández, su 

inteligente máeatro, profesor Al­

berto Spilcin. 

A los trozos de Wagner. que 

Carvajal dirige con singular cariño 

y propiedad, le imprimió un pr::l­

fundo espíritu psicológico, al pri­

mero y tod1 la sugerente frescura 

pictórica que encierra «Murmullo 

de la Foresta de Siegfried». 

3!' Concierto (11-V-36) . 

Bach : Paaacaglia en Do rr:enor, or­

questado por Reapighi. 

Len¡t: Canto de Invierno y Dolora 
N.o 1. 

R. Straues: 3 Lie Jer. 

Brahma: Sinfonía N.o 2 en Rema-

yor, 

Este tercer concierto fué el úni­

co de la temporada dirigida por el 

maestro vienés Theo Buchwald. Es­

te ma~stro. como director. se sitúa 

frente a las obras con un espíritu 

eerio y correcto, sin dejar libre · 

curso a su tem perament::l, se so­

mete a las exigencias de las com­

posiciones con inteligente honradez 

artística. 

Adriana Herrera López, cuya ac­

tuación como cantante de cámara 

y divulgadora de la música chile­

na, merece un especial reconoci­

mi~nto nuestro. al interpretar loa 

3 Lieders de R. Strau_sa con que 

liguraba en el programa, era la 

art:sta inteligente y sobria que 

auna sus magníhcaa cualidades vo­

cales con una exquisita musicali­

dad, digna de todo elogio. 

4.° Concierto .~infónicJ (18-V-

1936).-Haendel: Concerto grosao 

Üp. 6 N.o 12 y Rendí l'sereno al ci­

glio. Pergolesi: 2 arias de Serva 

Padrona. laamitt: Suite sinfónica. 

Falla: 2 Danzas del Sombrero de 

tres picos y Ravel : Bolero. 

Termina la serie de la Temporada 

de Otoño con un atrayente pro¡tra­

ma dirigido por el maestro Ca:rva­

jal y con Lila Cerda como solista. 

Esta cantante con un extraordina­

rio sentido del estilo, respondió a 

todas las exigencias de las obras 

de Pergolesi y Haendel, y nos dió 

de ellas una versión completa en sus 

valores expre,ivos, encuadrada en 

el espíritu de 5en:illez. que lluye de 

estas partituras. 

AUDICIONES DE MUSICA 

· · CHILENA 

P .,Humlierto Allenie: Tres tonadas 
de carácter popular ciileno. 

No puede ser más acertada la 

elección de «Tres Tonadas:>, de H. 

Allende para incluirlas en el pro­

grama del primer Concierto Sin­

fónico. Allende no es sólo un pres­

t igioso músico chileno, sino .que su 

nombre enorgullece a toda Ameri­

ca; poseen sos Tonadas un fuerte 

rairgam~re con la tierra, con la 

gente y la psicolo¡tía popular, cap­

tadas por un artista receptivo a 

toda resonancia impregnada de 1~ 
nuestro, Estas tres obras maestras · 

que con tanto acierto dirigió Car­

vajal y que eran una primicia co­

mo orquestación, señalan en Allen­

de, al utilizar la orquesta, nuevas 

Ínqueitudes como colorista. Simpli­

hca el empleo de instrumentos, u~ 
tanto recargado en las tonadas 

10, 11 y 12 que antes habiamoe 

escuchado. Logra extraordinarios 

efectos en los movimientos rápidos 

al empastar las cuerdas y las arpas, 

muy sugere,ntes de acompañamien­

to popular, pero que Allende con 

cierta predilección, le agrega tam­

bién fagotas. El dibujo melódico se 

superpone a estos acompañamien­

tos y en él se encuentran. dosifica­

das las principales características 

de nuestras danzas populares. 

De loa tres números, l. 2 y 9, 

nos atrajo _especialmente el último. 

Muy pictórico el movimiento len­

to, en ese embiente tan persona! 

que crea Allende con el modo me­

nor inverso; alegre y picaresco el 

movimiento vivo, donde lo~ acor-

. des au~entados le revisten de una 

graciosa inestabilidad, 

Próspero Bisi¡tJertt: Taberna al Ama­
necer. 

Fué una verdadera revelación 

este poema sinfónico de Bisquertt. 

Sus otras obras orquestale¡ que co­
nocíamos, un poco fragmen tosas 

en su desarrollo, se alejan de este 

hermoso poema: «Taberna al Ama-

necer», 


